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¡Gracias, António! 
 
Presidente Milatović, estimado Jakov, ¡gracias por acogernos en este hermoso lugar en 
Montenegro!  
 
Estimados colegas:  
 
El Parlamento Europeo siempre ha sido el más firme defensor de la ampliación de la Unión. 
Esta legislatura no es una excepción.  
 
Con una región preparada para avanzar y un momento geopolítico que lo exige, se abre ante 
nosotros una verdadera oportunidad. Pero oportunidades como esta no duran eternamente. 
Tenemos que aprovechar el impulso que genera el momento actual. La ampliación es una 
decisión estratégica que debemos tomar. Todos estamos sometidos a presión. Nuestro proyecto 
recibe presiones desde todos los frentes y, si queremos responder demostrando que nuestra vía 
europea de calma, estabilidad y previsibilidad sigue siendo el camino correcto, no hay mejor 
respuesta a nuestros amigos ni a nuestros enemigos que la ampliación. 
 
Me gustaría insistir hoy en dos puntos. El primero se refiere a lo que denomino integración 
«práctica».  
 
Para que las personas sigan creyendo en el proceso de ampliación, como una posibilidad real 
y no un sueño lejano, deben ver avances. Deben sentir que llegan beneficios y deben ver hacia 
dónde lleva este camino.  
 
Esta es la razón por la que el Parlamento Europeo adoptó, en tiempo récord, el Reglamento 
sobre el Mecanismo de Reforma y Crecimiento para los Balcanes Occidentales, dotado con 
6 000 millones de euros. Y, para que quede claro: este apoyo no solo está vinculado a reformas, 
sino también a una mayor integración dentro de la propia región, incluida la financiación para 
el transporte, las infraestructuras y la conectividad energética.  
 
Ayer, la Comisión recibió el mandato de iniciar negociaciones con los seis países de los 
Balcanes Occidentales para incorporarlos al régimen «en itinerancia como en casa» de la Unión 
Europea. Esto es algo que el Parlamento Europeo ha impulsado y me alegro de que por fin se 
haya logrado. 
 
También entiendo la lógica que subyace tras los formatos de «observador» provisional o 
asociado. Pueden ser útiles junto con un acceso gradual al mercado único de la Unión basado 
en los avances en las reformas nacionales, pero no pueden ser un sustituto de la adhesión y 
debemos dejar claro que se trata de un paso hacia esta y no de una forma de retrasarla.  
 
Esto enlaza con mi segundo punto: los parámetros de referencia para la adhesión. 
 
La ampliación es, y debe seguir siendo, un proceso basado en los méritos. Soy consciente de 
que, en ocasiones, resulta frustrante, pero la protección del Estado de Derecho, el pluralismo y 
los derechos fundamentales son necesarios. Son los pilares de todo lo demás. 



 

 
 

 
Ahora bien, no es un viaje que tengan que emprender solos. En el Parlamento Europeo, 
colaboramos estrechamente con los Parlamentos de sus países en la aproximación legislativa y 
en la consecución de los diferentes hitos. Pueden contar con el apoyo del Parlamento Europeo. 
 
También quiero aprovechar este momento para subrayar el papel de los Estados miembros. 
Una colaboración más estrecha con los Parlamentos nacionales y con sus ciudadanos será 
esencial para construir pronto y bien el apoyo necesario para los próximos pasos. Será 
importante en todas las fases del proceso, también cuando llegue finalmente el momento de 
ratificar los tratados de adhesión. 
 
Si un país candidato lleva a cabo las reformas y cumple las condiciones de adhesión, Europa 
también debe cumplir su parte.  La ampliación no es ni un regalo ni un acto de caridad. Se trata 
de una responsabilidad compartida y beneficiosa para todos y no podemos generar expectativas 
sin cumplir nuestra parte. Si no actuamos, no nos jugamos solo nuestra credibilidad, sino 
también la seguridad y la estabilidad de nuestra vecindad inmediata y, por extensión, la de 
todos los europeos. 
 
¡Muchas gracias! 
 


